
LA VOCACIÓN DE LA MUJER Y EL FEMINISMO DE EDITH STEIN1 

INTRODUCCIÓN 

Por Feliciana Merino Escalera 
CEU San Pablo, Valencia. 

En pnmer lugar qmsiera agradecer a los organizadores la mvítación y el pnvilegiO que me 
bnndan de poder hablar de un tema tan actual como es el de la vocación de la muJer, y hacer­
lo de una manera todavía mucho más actual, a través del pensamiento de Edith Stem, muJer de 
amplios honzontes intelectuales, como hemos podido ver y aún veremos a lo largo de las JOr­
nadas de este ciclo de pensamiento. 

Dicho esto y pasando al tema que me ocupa, la exposiCIÓn está dividida en tres partes: En 
pnmer lugar, una clasificación de los pnne1pales movimientos o comentes femimstas para, en 
segundo lugar, situar el femmismo de Edith Stem como modelo de un feminismo cnstiano, 
frente a otro tipo de interpretaciones. Me detendré en las aportaciOnes que se pueden realizar 
desde la teoría stemiana de la vocación personal en relación a la diferenciación sexual, apor­
taciOnes que, desde mi punto de VIsta, nos ofrecen una manera diferente de entender, con fres­
cura y sensibilidad, las relaciOnes entre hombres y muJeres. Por último, realizaré un breve 
comentario acerca de la relaciÓn entre los textos steinianos sobre la mujer y la Encíclica 
Muliens Dignitatem, de Juan Pablo II. 

l. PLANTEAMIENTO DEL STATUS QUAESTIONIS: MODELOS DE FEMINISMO. 

Hasta la histona presente, podríamos entender el femimsmo como conJunto de ideas que 
desde la onginana lucha por la Igualdad de facto y de iure, pretende meJorar la situación de la 

Conferencia unpartida en la Fundación UnivefS!taria Española el 24 de febrero de J 999, en el marco del XIV 

Ciclo de pensarmento: «Tradición y actualidad en el pensamiento de Edith Stem», celebrado en Madrid los días 3, 10, 

17, 24 de febrero y 3 de marzo del rmsmo año. 
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muJer promoviendo el reconocimiento de su dignidad en todos los ámbitos, públicos y pnva­
dos. Sin embargo, leJOS estamos ya de considerar que el feminismo, que traduJo en su momen­
to algunas de las protestas en el ámbito de los derechos civiles y políticos, se ha transformado 
en un movimiento exclusivo y excluyente. El tiempo nos ha demostrado que las verdades bro­
tan del ser del hombre y que estas verdades no pueden someterse a mngún reductiv1smo m 
esencialista m existencmlista. El hombre nace con la verdad de su ser, pero es a través de su 
prop1a vida, desde un ser que crece intenswnalmente, desde dentro hac1a el extenor, como se 
va descubnendo a sí mismo y a los otros. 

Esta expenencia menunciable es la que nos permite hablar de distmtos paradigmas femi­
nistas de una manera generalizada sm pretender agotarlos m a ellos m a sus argumentaciOnes, 
porque además no siempre son cornentes sucesivas en el tiempo, sino líneas fundamentales 
que a veces divergen en algunos de sus propósitos y se unen en otros, resultando un cuadro, a 
la hora de estudiar el femimsmo, demasiado compleJo como para generalizar y clasificar inde­
bidamente: 

l. l. Feminzsmo de la igualdad o zgualitarismo 

Con un origen claramente unido a reivmdicacwnes de tipo social, el femm1smo nace con 
claras pretensiones JUrídico-políticas. Sus pnmeros representantes, que surgen a finales del 
siglo XVIII con la Revoluc1ón francesa, como reacc1ón principalmente al código napoleómco 
que rebaJaba el valor de la muJer como persona imponiéndole límites JUrídicos y considerán­
dola Siempre dependiente de un varón, reivindican la Igualdad de derechos, sobre todo de dere­
chos civiles y políticos, como el derecho al voto, extendiéndose después al reconocimiento de 
otros derechos en contra de la discrimmación de la muJer. Así entendido, el femmismo tiene 
su razón de ser, dentro de la lucha generalizada por el reconocimiento umversal de los dere­
chos humanos, en la defensa de la dignidad de toda persona por el hecho de ser persona2 

Sin embargo, poco a poco estas pretensiOnes que sólo tienen sentido desde la defensa del 
reconocimiento de derechos que son humanos, se extienden a otros ámbitos y la tendencia al 
igualistansmo acaba Impoméndose y reflejándose mcluso en modos de vestir, en general en un 
tipo de relacwnes personales y profesiOnales que asumen el androcentnsmo y los valores de 
la competitiVidad y el mercado. Y no sólo eso, smo que «los dos siglos de discrimmación de 
la muJer» que alegaban los detractores del código napoleónico se convierten en toda la 
Histona, que comienza a ser JUzgada desde el generalizado monstruo del Patnarcado. 

Es por tanto la evolución del femimsmo y especialmente sus consecuencias, que se van a 
Impregnar de ideología liberal y de matenalismo económico y cultural, lo que ofrece algunas 
reservas. Desde aquí, la crítica al feminismo, entendido como femmismo radical o Igualitans­
mo a ultranza, se convierte en algo diferente. Pero ¿qué defienden los partidanos de este femi­
nismo? ¿Qué razón de fondo se oculta en él? 

Algunos representantes de este femm1smo ongmano, surgido en el siglo XVIII con la Revolución francesa, 
son pensadores franceses como Olymp1a de Gouges con su Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadana, en 
1791, que abogaba por la eqmparación de derechos sociales y políticos de ambos sexos; o Condorcet, con la <<Carta de 
un burgués de New Haven a un CIUdadano de Virgm¡a», en 1787, reclamando el derecho al voto para las muJeres, no 
VIendo nmguna diferencia natural para negarles la CIUdadanía; también pensadores alemanes como Theodore Gottlieb 
von Hippel en Sobre la mejora civil de la mujer, o mgleses como Mary Wollstonecraft y su Vindicación de tos dere­

chos de la mujer de 1792, qmen además del derecho al voto, la partiCipación política y otros derechos civiles, aboga 
por la necesidad de la educación para hacer más útil a la muJer tanto en la familia como en la sociedad. 

Un buen resumen de los orígenes del fenumsmo lo encontramos en la obra del Prof. Jesús Ballesteros, 
Postmodemidad: Decadencw o reszstencia, Tecnos, Madrid 1989. También, sobre los diferentes movimientos a lo largo 
de la histona del feminismo, vid. la mteresante obra de Aurora Berna], Mov1mientos jemm1stas y crrstialllsmo, Rialp, 
Madrid 1998, págs. 45-66. 
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Eligualitansmo tiene su base en una extrapolación de la igualdad a pnncipiO fundamen­
tal. Las diferencias entre hombres y muJeres son concebidas como mstrumentos de domina­
ción y subordinación utilizados por los hombres. Lo que comenzaba como una reflexión JUrí­
dica, en base a razones de JUStiCia, se amplía a todo ámbito sociOlógico, en base a razones de 
utilidad, poder y especialmente de un claro resentimiento implantado en la concienCia de 
muchas muJeres, por siglos de «discnmmaCión generalizada», en una Histona falsificada 
donde la mitad de sus miembros han sido excluidos. 

Entonces se hace necesaria la mimmización de las diferencias, porque sólo así es posible 
acabar con la dommación y lograr la Igualdad a costa de todo. La muJer qmere tener los mis­
mos derechos que el hombre y, por analogía, ser Igual que el hombre. Se trata del comienzo 
de una lucha contra el hombre para ser Igual que el hombre. 

Como culmmación de este proceso nos encontramos con que la Igualdad de derechos, pre­
tensión JUsta, va a llevar también a la exigencia de una igualdad en los hechos, hasta el punto 
de que la diferenciación sexual pierde su significación de ser un «don de amor», el sexo se con­
vierte en un mstrumento al servicio de los deseos, Iguales en hombres y muJeres, la virtud de 
la castidad es olvidada para dar lugar a un nuevo orden en las relaciOnes de pareja: el orden 
instaurado por la sed ilimitada. La educación sexual ya no es un derecho, smo que el disfrute 
del propiO cuerpo es un hecho mdiscutible que, siendo lo primordial, tendrá como consecuen­
Cia el fin de la libertad sexual transformada en esclavitud al instmto hedómco. En otras pala­
bras, la pérdida del sentido de la vida sexual. Este movimiento de liberación sexual llevará 
también a la defensa del divorciO desde el principiO de autonomía, a la defensa de Igualdad en 
la promiscuidad, por analogía a lo que las femimstas de corte radical consideran como «liber­
tinaJe sexual masculino» y también a la defensa del aborto, todo ello en base a una VISIÓn 
donde la diferencia es hacer un flaco favor a la liberación de la muJer, porque m siqmera obe­
dece a una naturaleza diferenciada en hombre y muJer, sino a la Histona, a la cultura, por lo 
que debe ser abolida3 

I.2 Feminismo de la diferencia 

Este enfoque insiste más en los derechos propiOs de la muJer. Aunque se origma simultá­
neamente al femmismo de la Igualdad, puede decirse que surge como alternativa al igualita­
rismo a ultranza y como respuesta crítica, rechazándolo por ser androcéntrico y asimilacwnís­
ta, por favorecer una masculimzaciÓn socwpolítica que devalúa la femmidad. 

Frente a las segmdoras de Simone de Beauvmr, que remegan de la matermdad y de la vida 
familiar por ser ámbitos esclavizadores, las representantes de este femmismo exigen la revalo­
nzación de la mujer, el reconocimiento de las diferencias de género, que de ningún modo con­
llevan un disvalor m fáctico ni JUrídico. Sin embargo, esta recuperación de lo femenino fue poco 
a poco llevando a una idealización de la femmidad, desde una visión de superiondad moral, de 
mayor altura en muchos de sus rasgos típicos. Determinadas exigencias desde «lo propiO», con-

Como subferrunismos que hemos englobado en el llamado <<ferrumsmo de la ¡gualdad>> o igualitansmo, aun­
que en su desarrollo varíen respecto a las posibles fundamentacwnes, nos encontramos con: algunos extremos del sufra­

gismo, el movirruento abolicwmsta, que llegó a comparar la discnminación de las muJeres con la de los esclavos, y 

todos los llamados <<ferrumsmos con adjetJvo>>: el ferrumsmo exJstencmlista, el feminismo liberal, el ferrumsmo socia­
lista, el neomarx1sta, el psicoanalista, etc. Representantes de este 1gualitansmo a ultranza son Charlote Perkins Gilman, 

a finales del Siglo XIX y Simone de Beauv01r, ya en el siglo XX, uno de los exponentes que mayor mtluencm ha tem­

do en el ferrumsmo de la ¡gualdad de nuestro s¡gJo. Sus tes¡s revoluciOnarias, desde bases socialistas y matenalistas, 

persiguen la erradicación del concepto de femmidad. Su exJstencJalismo extremo, no cons1gue aportar más que una des­
mesurada crítica al esenCialismo como polo opuesto a su filosofía, por considerarlo la base de la profunda servidumbre 
de la muJer a su cuerpo y de la surrusión al hombre en todos los demás mveles. Vid. sobre todo su obra Le deuxieme 

sexe. París 1949; traducción al castellano: El segundo sexo Cátedra, Madrid 1999. 
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duJeron a reiVindicaciones también desde lo propio, como una educación específica, una polí­
tica específica, incluso una sexualidad específica. Dicha actitud no hubiese sido tan extrema s1 
no se hubiese establecido como polo opuesto, pues si bien era necesano revalonzar lo femem­
no como propiedad de toda la humamdad, sm embargo ¿tenía que hacerse a costa del resenti­
miento frente a siglos de opresión? Lo cierto es que esta línea seguía mantemendo un fuerte 
antagomsmo con respecto a los hombres, por lo que su fuerte carácter separatista no la diferen­
ció sobremanera deligualitansmo a ultranza. Sus premisas le llevaron a renegar del hombre, los 
movimientos de liberación sexual se daban en un contexto no tan diferente del antenor y sí tan 
deformado, re1vmdicando el lesbianismo como experiencia de una sexualidad muy propia y ello 
desde la demonizac1ón del hombre lo cual, frente a la exaltación de lo femenmo, termma por 
hacer de este femimsmo un movimiento basado en un modo diferente de entender lo fememno: 
la apuesta por la creación de un mundo exclusivo para muJeres que prescmda de los hombres4 

Como corolano de esta nueva VIsión, nos encontramos actualmente con un objetivo supe­
rior por parte del femmismo más contemporáneo: la transformaCión de la metodología cientí­
fica, desde la consideración de que en ella se esconde la mayor parte de elementos misógmos 
que han condenado a la muJer al olvido y a la discnminaCJón. «El cammo- afinna Aurora 
Berna!- pasa por reelaborar en versiÓn femm1sta -no se dice fememna- el conJunto del saber 
humano: la ética y la epistemología, la psicología, la sociOlogía, la literatura y la histona»5 

Dado que la muJer puede aportar a la ciencia otro tipo de valores, por su supenondad moral e 
mtelectual, urge mtroducir otros parámetros y eliminar los pilares del patnarcado, siquiera sea 
para que quede JUStificada la presencia de lo femenmo en todas las ciencJas.6 

I.3 Feminzsmo de la complementariedad 

Hasta aquí, las dos líneas dommantes. Sin embargo, ¿puede deCirse que se agoten en esas 
dos líneas otras posibles propuestas en la defensa de la promoción de la mujer? La respuesta 
debe ser negativa. Nos estamos refinendo a aquellas alternativas que defendiendo el recono­
cimiento de la dignidad de la muJer y de los derechos que le son inherentes por el hecho de ser 
persona, sin embargo no están dispuestas a sacrificar la especificidad de la muJer. 

Desde siempre, han existido muJeres que no se han identificado con nmguno de los dos 
paradigmas extremos a los que hemos hecho referencia. Ni la asimilación al hombre m la anu­
laciÓn del mismo. 

Sin embargo, haciendo una advertencia previa, dentro de esta comente se mcluyen tanto 
la VISIÓn de una complementariedad que denommaré auténtica, en la que se mcluye la pro-

Representantes de esta línea pueden considerarse Susan Griffin, Woman and Nature: The reanng mside her, 

New York 1978; G. Lerner, The Female expenence: An Amencan Documentary, lndianápolis 1977, y como postura 
más extrema dentro de esta línea, Mary Daly, que reivmdica toda una cultura exclusivamente de mUJeres, donde la hete­
rosexualidad sea sustituida por el lesbiamsmo como auténl!ca forma de sexualidad femenma. Sobre ello, vid. Aurora 
Berna!, op. cit., págs. 57-58. 

Aurora Berna!, op. c!l., pág. 68. 
Esto lleva en la actualidad a algunas pretensiOnes cunosas. Por eJemplo, en el campo de la filosofía del len­

gu<l)e, la incorporación del símbolo @ para refleJar la doble presencia lingüísl!ca de lo masculino y de lo femenmo por­
que, según M' Ángeles Barrere Unzueta. <<el uso abusivo (no paralelo) del género gramal!cal masculino frente al feme­
mno constituye una manifestación más del uso sexista del lenguaje>>, en Discrimmación, Derecho discnmmatorw y 

acción poslliva a .favor de las mujeres, Cívitas, Madrid 1997, pág. 20. 
También, en eí ámbito de la teología y por mfluencia de la teología femmista protestante, cobra especial 

mterés ía tarea de reescribir la Sagrada Escntura en clave femmista lo cual, desde una actitud racional que se olvida del 
misteno de la Revelación, consl!tuye eí exigente proyecto de redefinir toda la doctnna crisl!ana. Entre sus más desta­
cadas defensoras se encuentran Mary Da! y, antenormente Citada, máxima defensora de una «teología femmista revolu­
ciOnaria>>, Rosemane Rathford Ruether, Elisabeth Schüsser Fiorenza, etc. 



LA VOCACIÓN DE LA MUJER Y EL FEMINISMO DE EDITH STEIN 97 

puesta steimana, como otras visiones que, apelando también a la complementanedad, no obs­
tante se esconden baJo el manto de otro tipo de femmismo. Dentro de esas VISIOnes pueden 
menciOnarse dos 7: 

1) Aquellos que, apelando al sentido de la complementanedad entre varón y muJer, lo que 
defienden en realidad es el mantemmiento de los roles, una tipología que, siendo sólo funciO­
nal, convierten en esencial, lo que se traduce en relegar a la muJer al ámbito doméstico y pri­
vado, y asignar al hombre el papel predommante en la vida pública. El equilibno entre la vida 
pública y pnvada no viene asumido por una responsabilidad conJunta, sino por la asignaCión 
de papeles distintos en función de la complementanedad. Esta comente no es más que un sub­
tipo de femm1smo de la diferencia cuyo nesgo prinCipal es el de mantener la subordinación y 
no la Igualdad. (Ej/ Hegel, con su división entre vida pública y pnvada). Se puede observar 
que en esta actitud predomina el esquema diferencia sin igualdad. 

2) Aquellos que, baJO la aparente defensa de la complementanedad, reclaman medidas 
ding¡das a compensar la balanza en todos los ámbitos de la vida social, de modo que se igua­
le la representación de hombres y mujeres. La complementanedad, en este sentido, consiste en 
poner a la muJer aliado del hombre sólo desde un punto de vista sociOlógico o de representa­
ción numérica, desde una VISión puramente instrumental en la que hombre y muJer se con­
vierten en números. Es el caso de las políticas de cuotas o medidas de discrimmación mversa. 
Se trata, en el fondo, de un subtipo de ¡gualitarismo que se refugia en los términos de la com­
plementariedad, donde predomma el esquema ¡gualdad sm diferencia8• 

Sin embargo, como ya mdiqué, frente a estas visiOnes existe un modo de entender la com­
plementanedad de forma distmta. En su sentido auténtico, sus partídanos consideran que de lo 
que se trata, por tanto, es de recuperar el fundamento ongmar10 de la diferenciación sexual, y 
de contemplar a hombre y muJer como personas que participan de la misma naturaleza, en su 
doble modalizac1ón: persona masculina y persona femenina. Ello supone unificar los cnterios 
no desde el simplismo y la superficialidad, smo desde la hondura del sentido último del hom­
bre. La complementariedad, en este sentido, no consiste en poner a la muJer al lado del hom­
bre desde un punto de vista sociOlógico o de representación numérica, m s1qmera desde una 
VISIÓn puramente mstrumental. Los defensores de esta verdadera complementar1edad parten de 
la necesidad de una fundamentación metafísica, desde la cual se da respuesta al ser, a su dife­
renCia, a su modalización sexual, al misteno del hombre creado a Imagen y semeJanza de Dios, 
al m1steno de lo personal sólo concebible desde el don, desde el amor. Por su tendencia a 
darse, el ser humano, hombre o mujer, no es completo en sí mismo. Por su tendencia a darse, 
el ser humano no se agota en sí mismo, ya que limitar el ser de uno es limitar el ser del otro. 
La complementanedad, en consecuencia, no se reduce al plano sociOlógico, m tampoco al 
axwlóg¡co o JUrídico. Estos planos no son smo consecuenCia de lo que constituye el mvel esen­
cial, el orden pnmero, el ser pleno a través -permítaseme la expresión- de sus dos mitades: 
hombre y muJer9 

La clasificación realizada no me permite hacer una crítica a aquellos autores que hablan de complementane­
dad en sentido auténtico, y que en rru opmión, responden también a la visión de un femmlSITIO cnstiano. La clasifica­
ción sólo persigue una separación que no es terrrunológica, sino de fondo, con aquellas posturas que pueden confundir 
cuando hablan de complementariedad. Creo que ello no agota las posibilidades de refenrse a la complementanedad. 

Al respecto pueden verse las llamadas <<medidas de discnmmación m versa>>, cuyo fundamento último es el de 
lograr una Igualdad numérica o representativa a costa de la InJUStiCia de personas concretas. Sobre ello vid. Fernando Rey 
Fernández, El derecho fundamental a no ser discnmmado por razón de sexo, McGraw-Hill, Madrid, 1995, pág. 85. 

Intentos Importantes en este sentido han sido los de la alemana Helene Hange, que reivmdicó una educación 
supenor para las muJeres que atendiera a la maternidad como rasgo específico de la muJer y elemento galvamzador de 
una sociedad deshumamzada. Otras aportaciOnes mteresantes, aunque con matices, son las de Gertrude von le Fort, F. 
J. J. Buytendijk, Paul Eudokimov, o incluso Sor Thomas Angelica Walter del Niño Jesús. Todas ellas responden a una 
visión donde la femmidad sólo puede tener sentido desde la referencia a la masculinidad y VIceversa. 
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Il. EL FEMINISMO CRISTIANO DE EDITH STEIN 

Vista ya la clasificación, nos podemos preguntar: ¿a cuál de los paradigmas responde la 
v1sión de Edith Stem? ¿Se puede afirmar que Edith Stem sea femimsta? Sí, s1 con ello afir­
mamos que no todo feminismo es excluyente, smo que es femm1smo toda aquella reflex1ón 
que tiene en cuenta la esencia del ser humano en su modalización sexual y trata de luchar con­
tra las m Justicias histónco-sociales que una errónea mterpretación del sexo ha tenido. 

¿Por qué hablamos de femmismo cnstiano? 

1 °) Porque comparte la preocupación por la muJer y por su dignidad como ser humano, 
sin reducirlo a un problema exclusiVo de la mujer, smo de la persona entendida en su totali­
dad. De ahí que se ms1sta en la neces1dad de elaborar una fundamentación de la diferenciación 
sexual dentro de la concepción de la persona (algo en lo que insistirá mucho después, Julián 
Marias). Según Edith Stein, la «investigación de la esenc1a de la mujer t1ene su lugar lógico en 
una antropología filosófica. A la teoría sobre el ser humano le corresponde la clarificación del 
sentido de la diferenciación sexual ( ... )» 10 

2°) En este sentido, no son suficientes los mtentos que tratan de fundamentar sólo desde 
la sociología, ofrec1endo soluciones sociales o políticas a un problema que no se explica sólo 
desde lo soctal o político. No bastan por tanto las fundamentaciones de corte sociológico, m 
filosófico, ni s1quiera metafísico entendidas con exclusividad. 

3°) Úmcamente desde el profundo m1steno de la persona, que se comprende desde el mls­
teno de la Trinidad, puede hacerse una fundamentación de la diferenciación sexual. Se trata de 
una fundamentación que parte de la Revelación como princ1p10 clave para entender el miste­
rio de lo personal, por qué se da la conjunc1ón entre 1gualdad, diferencia y complementanedad 
desde el m1sterio de la Creación. 

II.l El feminismo de la zgualdad, de la diferencza y de la complementanedad 

Del anális1s de Edith Stein, podemos contemplar tres prmcipws configuradores en la rela­
ción varón-muJer: 

a) IGUALDAD: Hombre y muJer son iguales en digmdad. De los relatos de la Creac1ón se 
revela que el hombre fue creado a imagen y semeJanza de Dios, como varón y muJer. La voca­
Ción encomendada a ambos es la de ser 1magen de Dios, dominar sobre la tierra y propagar el 
género humano. Ambos participan de una 1gual digmdad, que es la que ha correspondido en 
la historia conqmstar. Esto es lo que defiende Edith cuando analiza los logros del femm1smo: 
«Jurídica y políticamente, hasta finales del siglo pasado, las muJeres tenían la misma condic1ón 
de mfenondad que los niños y los defiCientes. La constitución de 1919 mtrodUJO el princ1p10 
de 1gualdad y las reconoció como 'cmdadanos', en el sentido pleno del término»11 Fue un 
logro grande, sm duda, que Edith aceptó como un deber de justiCia histónca más que como 
una conces1ón gratmta. La 1gualdad hombre-muJer como plemtud de lo humano es una reali­
dad esenc1al que debe ser reconocida y no un valor creado por el arbitno de las v1c1situdes 
histónco-polít1cas. 

Actualmente, en nuestro país existen dentro de esta cornente aportaciones muy valiosas. Así: Julián Marías, 
La mu¡er en ei stgio XX, Alianza, Madrid 1977; o también Blanca Castilla y Cortázar, La complementanedad varón­
mu¡er. Nuevas hipótests, Rialp, Madrid 1993. 

10 Edith Stem, La mu¡er. Su papel según la naturaleza y La gracta, Palabra, Madrid 1998, pág. 205-206. Título 
ongmal: Die Frau. Ihre Aufgabe nach Natur und gnade, en Edith Stetns Werke, V, Nauwelaerts-Herder, Louvam­
Freiburg 1959. En adelante Citaremos el onginat por las siglas DF y la traducción por LM. 

11 DF, pág. 105; LM, pág. 183. 
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b) DIFERENCIA: La Igualdad esencial como personas no Implica sm embargo una absor­
ción en el mundo masculimzado y obJetivado. Muy al contrano, la diferencia de sexos, aun 
siendo una polaridad repleta de misterios, no es mcompatible con la dignidad radical. La Igual­
dad no supone elimmación de toda diferencia, smo toda una exigencia de despliegue de la 
naturaleza propia de la muJer. Se trata de desarrollar todas aquellas posibilidades configura­
doras del ser femenmo, y en este sentido cnticará la pretensión de asimilación al varón por 
parte de la muJer, pues inventando nuevas proyeccwnes o desde una actitud revanchista fren­
te al varón no es como la muJer alcanza su puesto en la sociedad moderna, sino más bien pres­
tando atención a lo que desde sí misma ya es y que sin embargo no goza de reconocimiento 
umversal. Se trata de un matiz que dota de sentido al principio de Igualdad, sm renunciar a la 
diferencia, estando a la base la educación como gran tarea, es deCir, «una formación comple­
ta sm delimitaciones derivadas de la condición sexual, pero que tenga en cuenta las peculian­
dades de la condiCión natural de la muJer» 12 

Edith Stem no busca tanto nurar a los de enfrente (hombres) y en ese sentido no pretende librar 
una batalla de sexos. Sus preocupaciOnes se onentan hacía el ser mtenor -pues para ella el acce­
so a la mteriondad del alma es el centro de la libertad-, hacia el ámbito de la mujer en el que per­
manece tanta riqueza por descubnr y tanta posibilidad por explotar. Su pregunta será: "¿Qué somos 
nosotras y qué debemos ser?" 

Desde este análisis de la diferencia podemos distmgmr como elementos stngulanzantes 
femeninos que deben reconocerse y llevarse a todos los ámbitos de la vida: 

1) La participación de la mujer no sólo en la vida del hombre (derivado de su vocación de 
ayuda y compañera del hombre), sino en todo lo humano, poniendo su sello desde una mayor 
"empatía" haCia el otro. Representa el corazón de todo lo humano, siendo educadora de los 
auténticos valores humanos. 

2) En la vida social, Edith Stem considera que la muJer está capacitada para desempeñar 
cualqmer tipo de profesión, pero Siempre de una manera específicamente femenina, con lo que 
critica la postura de ciertos radicalismos femmístas que para el logro de la igualdad asumieron 
los mismos valores androcéntncos, obJetivantes y alienantes de una sociedad en la que la 
muJer (protegiendo el específico ethos femenmo) constituye toda una bendición tanto en la 
vida pnvada como pública, como partícipe en la gran tarea común de hacer una vida más 
humana para todos. La aportación de la muJer en la vida social contribuye al desarrollo huma­
no menos obJetivo y matenalista, y su presencia eJerce de función galvanízadora en una socie­
dad deshumamzada13 

3) La Maternidad, por otra parte, constituye el vínculo con la vida, con lo VIVO y perso­
nal, sí bien Edith toma la maternidad en un sentido "espmtual"14, no reducido solamente al 
hecho físico de engendrar hijos, smo al hecho espintual de engendrar hijos para Dios. Una 
maternidad por la que la mujer colabora en el plan de la redención, en la obra preparatona a 
la reintegración de la v1da. Una matermdad que va umda al ser aním1co y corporal de la muJer 
(según el princ1pío tomista alma forma corporis) que la hacen receptiva a los valores de la reli­
gión y a todo lo que tenga relación directa con la persona, a la que abraza en su totalidad, desde 
una poses1ón maternal que se da a sí m1sma por amor. 

4) El elemento diferencial de la virgmídad consagrada, vocación sobrenatural sublime que 
debe fundamentarse en la gracia divma, por la que la muJer se da a Dios en un amor que se 
olv1da absolutamente de sí. 

12 ChnstJan Feldmann, Edith Stezn: judía, filósofa y carmelita, Herder, Barcelona 1992, pág. 73. 
13 «[ ... )justo aquí, donde uno corre el nesgo de converlirse un poco en máquma y perder algo de humanidad, el 

despliegue de la peculiaridad femenma puede resultar un contrapeso altamente beneficiOso», DF, pag. 8; LM, pág. 33. 
14 Sobre este aspecto, vid. Edith Stem, <<Die Bestnnmung der Frau>>, en Edith Stezns Werke, XII, Herder, 

Freiburg-Basei-Wien 1990. Traducción al castellano por Félix Ochayta (inédita), <<La condición de la muJer», págs. 7-
8; también en LM, pág. 102. 
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e) COMPLEMENTAR/EDAD: La Igualdad y la diferencia adqmeren su significación den­
tro de la complementanedad de ambos sexos, no en una lucha sin sentido. Hombre y muJer son 
llamados a participar, ya desde el ongen y como corresponsables, en la construcCión del 
mundo, realizando la mtstón que les ha sido encomendada. Si Stem defiende la umcidad de la 
especie humana, también lo hace desde la btpolandad hombre y mujer. El puesto de la muJer 
no se sttúa m por encima ni por debaJO del puesto del hombre smo a su lado y de manera com­
plementaría. Lo mtsmo podemos decir del hombre. Hombre y muJer son correlativos dentro 
de la especte humana. No se trata de anular diferencias, smo de potenctar lo específico tanto 
del hombre como de la mujer y de descubnr a la vez el carácter complementan o de ambos. La 
Igualdad -frente a las retvmdicacwnes del femmtsmo de la tgualdad-, no vendrá por renun­
Cias de lo propto, m tampoco -frente al femtmsmo de la diferencia- por vía de la mdiferen­
cta o el mutuo tgnorarse que es un paso hacta el revanchismo. Por el contrano, es necesano 
conservar la orígmalidad de ambos, como tgualmente válidas y mutuamente necesttantes en un 
mundo real en el que la diferenciaciÓn de sexos tiene su significación desde una vtstón tele­
ológtca dingtda a un fin común. 

II.2 Luces y sombras en su mterpretación 

Sin embargo, la doctnna no ha stdo tan clara a la hora de determmar en qué tipo de feml­
msmo se mcluye Edith Stem, e mcluso, se pregunta si se puede considerar a Edith Steín como 
una femmtsta en senttdo estncto. De ahí que mt intención sea la de diluctdar algunas de las crí­
ttcas o, meJor dicho, nesgos en la mterpretactón del pensamtento de Edith Stem sobre la muJer. 

1.-¿Umdad o dualismo? 

Uno de los mayores nesgos en la mterpretactón de la vtsión de la mujer de Edith Stem es 
caer en el dualismo. Pensar que es más Importante su vtda como muJer que sus textos sobre la 
muJer es un error que además no hace JUStiCia a la misma Stein, convencida como estuvo de 
que lo vivido redunda en lo pensado y lo pensado SI no es vtvtdo no ttene senttdo. En Edith 
Stem su vtda y su obra están mutuamente ímbncadas, de manera que sm conocer su vtda no 
podremos comprender la profundidad de su pensamiento, y al mtsmo ttempo, sin bucear en los 
textos no es posible entender lo que para ella fue expenenCia vívtda y sentida. Esta profunda 
conextón la defendió a capa y espada en el ámbtto de la educactón, exhortando al educador a 
que su conducta prácttca se corresponda con el contemdo de lo que enseña15 , vtvtendo lo que 
predica y predicando aquello que vtve mteríormente. 

Lo que debe evitarse es interpretar el acontectmtento htstónco -el «fenómeno» Edith 
Stein- sm los textos, o los textos sm el aconteCimiento htstónco, sobre todo st tenemos en 
cuenta que Steín fue una gran defensora de la necestdad de integrar. En ella se corrobora la 
profunda umón entre vtda y pensamiento. Al mtsmo ttempo, no existe una ruptura entre su 
pensamiento sobre la mujer antes de su conversión, a pesar de su fogoso espín tu JUVenil, y su 
pensamiento después de su conversión. Aquellos que extrapolan la libertad e mdependencta de 
Edith Stein para afirmar en ella un femmtsmo más extremo, en contraposición a la moderactón 
postenor a su converstón, olvtdan hechos de vttal importancta en la evoluctón de la autora. En 
pnmer lugar, que el catolictsmo no le htzo a Stem renegar de la absoluta tgualdad de sexos que 
en su juventud había defendido a través de su parttctpactón como mtembro de la asoCiación 
prusiana a favor del derecho al voto de la muJer. En segundo lugar, Edith Stein, católica, sígmó 
siendo libre, mucho más libre todavía st indagamos en el sentido trascendental que la libertad 

15 Edith Stein, Der Aufbau der menschlichen Person, en ESW, XVI. En castellano: La estructura de la persona 

humana, BAC. Madrid 1998. págs. 291 y ss. (En adelante c1t. EPH). 
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tiene para ella, y ello lo demuestra el hecho de que no aborda el tema de la muJer desde su 
mera condición de católica, como exigencia de Ir en consonancia con la praxis eclesial, smo 
que va al ongen, realizando un profundo análisis de los relatos del génesis, tratando de descu­
bnr, en las fuentes bíblicas, el fundamento ongmario de la Igualdad entre hombre y muJer. 

El tema de la muJer, en consecuencia, no constituye una preocupación aislada, ni en su 
vida m en su pensamiento. Sólo desde la umdad puede comprenderse que su pensamiento 
sobre la muJer responde a su preocupación por la persona, por el sentido de su vida, por el fun­
damento de su existencia, revelando el carácter de continuidad y no de ruptura. El tratamien­
to de la cuestión femenma se mtegra dentro de un mterés antropológico creciente, y esto res­
ponde a una clara umdad antropológica, extraña a todo dualismo segregador. 

2.-¿ Complementariedad simbólica o realista? 

El análisis que realiza Edith Steín de la «peculiandad de la muJer» tanto desde un punto 
de vista teológico como antropológico parecería estar Idealizando el ser de la muJer, ya que su 
descnpc1ón de las características específicas de la femm1dad tiende a realizar una distinción de 
los sexos en orden a la diferente naturaleza16 Sin embargo, de su análisis no cabe concluir que 
esté realizando una tipología de sexos, algo de lo que huye por riesgo de idealizar la signifi­
cación del sexo desde una VIsión s1mbólica17 

Sin embargo, frente a las tesis que mcluyen a Edith Steín en el llamado modelo metafísi­
co o simbólico de la complementaríedad18 , hemos de decir en su defensa que la clasificación 
que realiza desde lo específicamente femenmo tiene un mdudable valor fenomenológico, que 
en mngún caso permite realizar esquemas cerrados o determm1stas de la naturaleza humana. 
Existen dos razones que demuestran la tesis de Edith Stem: 

l) En pnmer lugar, la noción de «adaptación» del ser humano a las circunstancias con­
cretas. Precisamente, Stem mtuyó la magotabilidad y nqueza del ser humano al afirmar que 
«en la capacidad de adaptación está mcluída la dotaCión con los mismos dones que le son pro­
píos al hombre, y la posibilidad de realizar el m1smo trabajo que él, JUnto con él o en su 
lugar» 19 La «adaptaciÓn» como respuesta a necesidades concretas constituye para la autora 
una visión de futuro de lo que la expenencia nos ha podido demostrar. 

La adaptación, o meJor aún, la evoluc1ón en la relación entre hombre y muJer confirma el pro­
fundo místeno de lo personal y pone de manifiesto el peligro reductlv1sta de toda clasificación 

16 LM, pág. 66. En algunos pasaJeS de la obra de Edith Stem, pueden encontrarse eJemplos que confirmarían la 

VIsión de una Cierta tipología. A título de eJemplo: <<En el caso del hombre( ... ) la fuerza corporal para la toma de pose­
sión extenor, el entendimiento para la mtelección raciOnal del mundo, la fuerza de voluntad y de acción para la actiVI­

dad creadora. En el caso de la muJer, las capacidades para proteger, custodiar y hacer desarrollar el ser en formación y 

en crecimiento: por eso el don, de carácter más corpóreo, de saber vivir estrechamente unida a otro y de recoger en 

calma las fuerzas, y por otra parte de soportar los dolores, de carecer, de adaptarse; el don, de carácter espmtual, de la 

onentación hacia lo concreto, individual y personal, de saberlo captar en su peculiaridad y de adaptarse a ello; el deseo 
1ie ayudar a su desarrollo>>, LM, pág. 101; «A la especie femenma le corresponde la unidad y clausura de toda la per­

sonalidad corpóreo-anínuca, el armómco desarrollo de las energías; a la especie masculina, el crecimiento de algunas 

energías en orden a acl!vidades muy intensaS>> LM, pág. 228; expresiones Similares se repiten a lo largo de la obra que 
analizamos por las que puede deducirse, según Stem, que en la muJer pnma el sentimiento y en el hombre el conoci­

Imento mtelectual. 
1' Este sería el Intento de Gertrude van le Fort, amiga de Edith Stem, y de qUien consta que leyó su obra Die 

ew1ge Frau (La mujer eterna), cuyos fundamentos parten de una VIsión idealista o sunbólica de la muJer, desde sus 

excelsas virtudes y potencialidades. 
18 Fundamentalmente, es la tesis de Francesco D'Agostmo, Elementos para unafiloso.fla de la familia, Rialp, 

Madrid 1991, pág. 98. 
19 LM, pág. 101. 
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tipológica que, aunque sirve como medio de discernimiento de la nqueza humana en su diversi­
dad, no consigue dar razón de la diferenciación sexual en todo su alcance. Edih Stem contesta así 
tanto a las vis10nes esenC1alistas como a las existenC1alistas, ya que según ella, es «muy difícil ms­
lar en un mdividuo lo que es «mnato» de lo que debe su formalización a la influencia del entor­
no( ... ). La condición humana se nos da baJO una doble figura, como masculina y como fememna. 
Los mdividuos pertenecen desde su naCimiento a una o a otra «especie parcial» (valga la expre­
sión). Pero también el peculiar modo de ser masculino y el fememno son algo que sólo se desa­
rrolla y actualiza a lo largo de la vida, lo que de nuevo sucede baJO la influencia del entorno»20 

2) Por otra parte, el concepto de «mdividualidad» tal y como es desarrollado por Edith 
Stem, 1mp1de agotar el sentido último de la complementanedad. La persona, como ser mdivi­
dual, lleva impreso un sello de misterio y de meductibilidad: «Cada alma humana está creada 
por Dios, cada una de ellas recibe de él una Impronta que la diferencia de todas las demás; su 
mdividualidad debe llegar a desarrollarse a través de su valor educativo con su humanidad y 
con su femmidad» 21 . En este sentido, la realizaCión y plemtud de la persona twne lugar en una 
realidad concreta, en un ser encarnado, en la «umdad concreta de una persona mdividual», sm 
entender esta mdividualidad en el sentido moderno o monadológico, smo dentro del orden de 
la eternidad y desde la historia misma de la salvación. 

Por estas dos características, se puede decu que Edith Stein inaugura el sentido de una 
complementanedad realista, que habla desde la experiencia, que trata de rescatar Ciertos valo­
res olvidados, no sólo para la muJer, smo para toda la humanidad. Una complementariedad 
desde la dimensión de la persona como ser mdividual y concreto, pero abierto al otro, en la 
dimensión de alteridad más real, la alteridad del don absoluto, del amor, de la entrega sm lími­
tes. Una persona concreta llamada a darse, donde la complementariedad dice reciprocidad en 
su sentido más pleno, aquel que descubre en su dimensión mtenor un don gratuito que ha reci­
bido y que está llamado a ofrecer. 

3.-¿Apertunsmo o conservadurismo? 

Por último, qmsiera destacar la necesidad de rechazar la dicotomía apertunsmo/conserva­
dunsmo al mterpretar los textos sobre la muJer de Edith Stein. Ello es consecuencia de mter­
pretar al autor desde la posición ideológica del observador, sm contar con que el autor en este 
caso analiza desde las coordenadas de la persona, desde una libertad que no está suJeta a posi­
clünamientos, salvo el de un permanente esfuerzo mtelectual en la búsqueda de la verdad. 

Partiendo de esta premisa, me parece mnecesar10 hacer alusión a los elementos que en sus 
textos pueden parecer apertunstas o conservaduristas, precisamente desde el rechazo de dicha 
clasificación que separa pensamiento y contexto, que desvmcula la propia experiencia vital y 
la transforma al modo abstracto de toda universalización. 

Lo que sí se puede afirmar es que Edith Stem m responde al femmismo de la Igualdad, m 
al de la diferencia, como femmismos totalitarios y excluyentes. Algunos autores consideran que 
algunas tesis de la pensadora alemana están ya superadas, sobre todo las relativas a «la subor­
dinación de la muJer al hombre», es decir, la dimensión de la obediencia o el servic10, partien­
do de textos que, si son malinterpretados y descontextualizados, pierden su significación22 

Otros autores23 , consideran que Stem es abanderada del fenumsmo de la Igualdad, porque pro­
testó contra una acentuación unilateral de la matermdad de la muJer. Sin embargo, esta actitud es con-

20 EPH, pág. 261. 
" LM, pág. 247. 
22 Vid. por eJemplo, la interesante crítica y la advertencia del peligro de descontextualizacíón que realiza 

Chnstmn Feldmann, op. cit., págs. 66 y ss. 
" En cuestión Elisabeth Gossman. citada por Chnstmn Feldmann, op. cit., pág. 65. 
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tradictoria, porque Stein defiende la matermdad como aquello en lo que se resume la especificidad 
fememna, lo que está más cerca de una defensa de la diferencia que deltgualitarismo extremo. 

Edith Stein supo aunar tgualdad y diferenCia, por eso este ciclo habla de tradición y actua­
lidad, porque su pensamtento apela a un ser humano que en su digmdad es permanente y que 
en sus extgenctas sigue siendo actual, porque stgue buscando la verdad y el bten. 

Como conclusión a estas cuestwnes, podemos decir que Edith Stem no trata de ofrecer un 
mensaje a la muJer úmcamente desde la mera retvindicactón de derechos y princtpios de igual­
dad, sino desde una expenencia vital, tanto mtelectual como espiritual. Es la propuesta de 
recuperar a la muJer desde el espíntu, desde la dimenstón de la persona como «ser para otro», 
cuya espintualidad, no sólo su corporetdad, es sexuada y dialogal: con el padre, con la madre, 
con el hermano, con el prójimo, con el Tú eterno ... Una propuesta desde una espuitualidad 
encamada, y como tal, sexuada, que, desde una libertad de crectmtento mtenor no desligada, 
smo necesítante, lleva el sello de la apertura a la vtda y al amor. Ello la convterte en una pro­
puesta de antropología metafístca que abre todo un mundo de relaciones descnptívas del amor, 
de lo familiar, de la altendad más real. 

11.3 Vocación humana y diferenciación sexual 

Hechas estas advertenctas en torno a su mterpretactón, me gustaría referirme a un con­
cepto clave alrededor del cual gira, en m1 optmón, toda la antropología steimana: se trata del 
concepto «vocactón»24 

El hombre, vtsto desde el origen de los tiempos, es un hombre hecho a imagen y seme­
Janza de Dios, pero que por el pecado origmal se encuentra con una naturaleza no anulada, 
pero sí herida, desfallectda. La grandeza del ser humano es vtsta por Edith Stein desde el sen­
ttdo de la vocactón, como mtstón a restaurar el orden originario, la plemtud en un sentido teleo­
lógico: como cumplimtento de los fines para los que el hombre ha sido llamado. 

Para entender este concepto englobante es necesarw partir de la unidad de la persona 
entendida como vocactón, y ello desde una tnple dimensión: umdad personal, umdad con los 
demás y umdad con Dios: 

l. La sustanctal umdad de la persona en su estructura tripartita: cuerpo, alma y 
espíntu. La unidad entre vtda corporal y vida espiritual es esencial para entender dicha 
umdad como vocación. <<El alma humana en cuanto espíritu se eleva en su vida espin­
tual por encima de sí misma. Pero el espín tu humano está condicwnado por lo que le es 
superior e mfenor: está mmerso en un producto material que él anima y forma en vista 
de su forma corporal (Leibgestalt). La persona humana lleva y abarca su cuerpo y su 
alma, pero es al nusmo tiempo llevada y abarcada por ellos. Su vida espmtual se eleva 
de un fondo oscuro, sube como una llama de cm o brillante pero nutrida por una materia 
que no brilla. Y brilla ella sm ser absolutamente luz: el espíritu humano es sensible para 
si mismo, pero no es del todo transparente; puede iluminar otra cosa sin iluminarla ente­
ramente>>25 Estamos ante la vocación a la unzdad personal, fruto de la cual es la perso­
na auténtica, «la persona espmtual», entendida como espiritualidad encarnada, es decir, 
asumiendo la corporalidad como condición para una auténtica espmtualidad. 

2. La persona, por otra parte está por naturaleza abierta a los otros. Como ser rela­
cwnal, el hombre está llamado a recuperar el sentido umtario de la comunidad fraterna. 

24 <<Vocación» en el sentido de realización mtegral de la persona en libertad, térmmo que es utilizado por Edith 

Stem en la rmsma línea en que lo hace el personalismo francés de los años 30, especialmente Moumer, Emmanuel, 

<<Manifiesto al serVICIO del personalismo>>, en Obras completas, Tomo I, Sígueme, Salamanca 1992, págs. 625 y ss. 
25 Edith Stem, Ser fimto y ser eterno. Ensayo de una ascensión al sentido del ser, FCE, Méx1co 1994, pág. 380. 

(En adelante, c1t. SFSE). Título angina!: Endliches und ewzges Se m. Versuch eines Auj~·uegs zum Sinn des Sems, en 

Edith Stems Werke, II, Herder, Freiburg-Basel-Wien 1986. 
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La humamdad está llamada a la umdad de sus miembros, hijos de Dios. Esta umdad es 
la realizaciÓn de la vocaczón a la umdad con los demás. 

3. El fundamento de la umdad del hombre reside en la obra de la creación y del 
Creador. El hombre, hecho a Imagen y semeJanza de Dios, es un ser de naturaleza caída, 
<<un espeJO de la perfección divma, pero un espeJo roto», dirá Edith Stem. Recuperar la 
umdad perdida a la que el hombre está llamado constituye así la vocación esencial y 
sobrenatural de toda persona humana, lo que sólo puede alcanzarse a través de una mayor 
elevación del espín tu y de la proximidad, por la oración, al Dios uno y tnno, en una vida 
cuyo fin último es la unión con Dios, fundamento último que cierra el sentido de la exis­
tencia terrena y la abre a la eternidad. Se trata aquí de la vocaczón a la vzda eterna. 

Considerado desde este pnsma el sentido de la vocación en la vida humana, no es de 
extrañar que en el caso de la vocaciÓn de la muJer Stem recupere su sentido ongmario, aunan­
do la actualidad y la ongmalidad del término. Vamos a ver dos textos que son muy ejemplifi­
cadores de lo que quiero deCir: «( ... )En la naturaleza del ser humano se encuentra pretrazada 
su vocación (Berufung) y su profesión (Beruj), es deCir, la actividad y la creatividad para la 
cual está configurado; el camino de la vida hace madurar a cada uno esa vocación y la hace 
comprensible claramente a los otros seres humanos, de tal modo que éstos puedan hablar de la 
llamada por la cual, en el meJOr de los casos, cada uno encuentra en la vida su cammo»26 

Aquí podemos ver con claridad cómo utiliza dos térmmos de la lengua alemana: 
Berufung, que se corresponde claramente con la traducción por vocación, y Beruftraducido 
por profesión. Sin embargo, en el transcurso de todas sus conferencias, la filósofa va a prefe­
rir utilizar el térmmo alemán Beruf, que traduce doblemente por profesión y vocación. Mi opi­
món es que la utilización de este térmmo no es arbitrana, smo muy al contrano, lo suficiente­
mente mtencionada como para advertir cuál es la pretensión steimana en este punto, que no es 
otra que la de aunar ambos significados en uno. Ella misma es quien en otra ocasión -y éste es 
el segundo texto- dirá que «en el uso coloqmal habitual tiene la palabra Beruf un sentido muy 
traslaticio, que apenas dep traslucir algo de su onginano significado ... Al respecto, bajo el tér­
mino Berufse entiende la mayoría de las veces no mucho más que una actividad laboral. Sólo 
en algunas circunstancias se mantiene todavía el sentido ongmano de la palabra en cuestión; 
así, cuando de algmen se dice que ha perdido su vocación (Beruj), o cuando se habla de la 
vocación religtosa (Kiosterberllf). En ambos casos se está manifestando que Beruf es algo para 
lo que uno debería estar llamado (berufen sein)»27 

De ambos textos podemos advertir la imposibilidad de prescmdir en sus estudios sobre la 
mujer de ambos conceptos: vocación y profesión. Esto es lo que me parece absolutamente 
novedoso en los estudios de Edith Stem sobre la muJer. Lo que resulta de su análisis no se limi­
ta úmcamente a hacer ver que la vocación es una cualidad deseable para el eJerciCIO de toda 
profesión, Importante sin duda si pensamos en el domimo actual de la razón instrumental y de 
mercado. Se trata de algo de mucho más alcance, cual es hacer de toda actividad el pnncipio 
configurador de la propia vida. De ahí que la filósofa hable de Berufsethos, o ethos de la voca­
ción y profesiÓn, en el sentido de forma mtenor, de actitud duradera del alma, o mucho meJor, 
de «pnncipio intrínsecamente configurador»28 Este es el auténtico sentido del trabaJO huma­
no, que va más allá del sentido que hoy se le atribuye y que la filósofa recuerda para recupe­
rar con ello una forma personalista de entender las relaciones humanas. 

Veamos qué significa esto y qué consecuencias puede tener. 
Cuando yo mvestigaba el sentido de la profesión en Stem, lo pnmero que hice fue buscar 

la palabra en el diccíonano. Entre las acepciones que contiene el Dicc10nano de la Real 

26 LM, pág. 46. 
27 LM, pág. 45. 

" LM, pág. 24. 
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Academia de la Lengua Española del térmmo profesión me gustaría señalar, JUnto a «3. Empleo, 
facultad u oficio que una persona tiene y eJerce con derecho a retribución», aquella otra de «l. 
Acción y efecto de profesar». Dentro de las acepciOnes del térmmo profesar nos interesan espe­
Cialmente las stgmentes: «l. Ejercer una ctencta, arte, oficiO, etc. 2. Enseñar una ciencia o arte. 
3. Ejercer una cosa con inclinación voluntana y contmuactón en ella.» Cualqmera de estos sig­
nificados responde a la amplitud que Stem qmere dar al contemdo de la palabra Beruf, signifi­
cados que permiten mclmr en el térmmo Beruf no solamente la profestón en sentido estricto, o 
meJOr, en sentido exclusivamente mercantilista, smo otro tipo de actividad o trabaJO que sm lle­
var adscnto el carácter de remunerado -que no el derecho en JUStiCia- permite hablar de «pro­
festón, arte u oficio». Dirigir la mirada a estos detalles termmológtcos constituye un factor cru­
Cial en la revalonzactón de la maternidad y de la labor del ama de casa, pues se trata de una acti­
vidad o «VOCaCión natural esencial» que, realizada en el ámbito de lo pnvado, no por ello care­
ce de consecuencias prácticas y ennquecedoras para otros ámbitos de la vtda humana. Y cons­
tituye no sólo un factor crucial para revalonzar el papel de la matermdad, smo también el de 
cualqmer otra actividad que puede y debe realizarse y entenderse como vocación y profesión. 
De ahí que Stem, con un sentido muy claro de lo que representa el término Beruf, lleve a cabo 
su análisis partiendo de una clasificación amplia y no excluyente: 

1- Vocación y profesión natural al matnmomo y a la maternidad. 

2- Otras vocaciOnes y profesiOnes naturales en otros ámbitos de la vida pública (polí­
tica, educaCión, cultura, etc.). 

3- Vocación y profesión sobrenatural. 

Stem nos permite hacer una crítica al mdivídualismo liberal moderno por haber introdu­
cido un modelo de relaciOnes mterpersonales donde la lógica económica pnma sobre la lógi­
ca humana del compartir, donde la ganancia o retribución económica se confunde con lo que 
a través del cmdado de personas, del serviciO índiscnmmado al otro, forma parte del crecí­
miento personal y de la nqueza humana que también se traduce en resultados beneficiOsos para 
la comumdad. 

Sólo desde una visión del trabajo que pierda su carácter humano ante la mstrumentaliza­
ción económica, puede perderse el profundo sentido «VItal» que para Edith Steín tiene la cone­
xión entre vocación y profesiÓn, entre creatividad y actividad, acto y potencia. Este es preci­
samente el sentido de que la vocación y la profesión constituya un pnncipio conj!gurador de 
la propia vida. El térmmo Beruf contiene, en este sentido, una dirección existencial desde una 
realidad ontológica: «lo que hace un hombre es la realización de lo que puede hacer; y lo que 
puede es expresiÓn de lo que es: en el hecho de que sus facultades se actualicen en su acción, 
su esencia llega al desarrollo más extenso del ser»29 

La personalizacíón30 del trabaJO constituye un tema fundamental en la cuestión femenma, 
pues no solo lleva Implícita una recuperación del profundo valor de la vocación y profesión de 
la «maternidad natural» y de las tareas domésticas, smo que expresa la llamada a toda la socie­
dad a basar las relaciones laborales en principios de cmdado del otro, de asistenCia y protec­
ción, de serviciO y entrega. Precisamente en el cuidado, en la capacidad de proyecto, que atien­
de tanto al futuro como al pasado y al presente, está viendo el pensamiento actual la base de 
la libertad y de la digmdad humanas31 Se trata, al fin y al cabo, de una recuperación del sen-

29 SFSE, pág. 58. 
30 En este sentido Emmanuel Moumer: <<Todo trabaJO trabaJU por hacer un hombre al mismo l!empo que por 

hacer una cosa>>, Obras Completas, II, Sígueme, Salamanca 1993, pág. 355. Sentido personalista muy destacado tam­
bién por Karol Wojtyla en Persona y Acción, BAC, Madrid 1982, entendiendo la acción humana como autorrealización, 
valor esencial, realización de la trascendencia humana en su actuación. 

31 Jesús Ballesteros, «El sentido de la labor del ama de casa>>, en El ama de casa como mujer trabajadora, 

Connté de Familia y Constitución, Valencia 1980, pág. 10. 
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tldo del trabaJo como expresión de la vocaciÓn de entrega del ser humano, de la capacidad de 
dar. 

Esto creo, es lo que verdaderamente hace de la propuesta de antropología femenma de 
Edith Stem una mvitación a repensar el modelo de relaciOnes interpersonales sobre el que esta­
mos establecidos que ha llevado a la mujer, Junto al logro esencialísimo e mdiscutible de su 
Igualdad, a sacrificar su especificidad femenina y muchos valores humanos que ella custodia­
ba en pro de los cánones del mundo del mercado y de la objetivación. 

Frente a esta situactón, Edith Stein reiVmdica la «peculiandad de la mujer» no sólo en su 
vocación y profesión de esposa y madre, en cuanto revela la disposición y vínculo con lo per­
sonal viviente, el fundamental servicio a la vida, smo también en todas las demás profeswnes 
y vocacwnes que no han de renunciar a la nqueza de la aportación femenina. 

¿Qué aportaciones se pueden derivar de la antropología stemzana de la diferenczación 
sexual para nuestro tiempo presente? 

l. La crítica a un sistema socweconómico que, desde la banalizaCión de lo familiar, ha 
hecho cada vez mayor la disociación entre lo público y pnvado, considerando la «dife­
rencia» como un disvalor, y no como un valor a defender. 

2. La necesidad de que sea una propuesta de sensibilidad hacia aspectos que tocan de 
lleno el corazón del hombre, y en este sentido, no dingida sólo a las muJeres, smo a los 
hombres, como llamada a la colaboración entre hombres y muJeres para el logro de un 
orden social más JUSto sm exclusiOnes. 

3. La exigencia de repensar el profundo valor de la maternidad. La exigencia de una rela­
CIÓn cada vez más estrecha entre vida pública y vida pnvada hace necesano traducirla 
en térmmos de compatibilidad entre trabajo y familia, de modo que mnguno de los dos 
ámbitos sufra la ausencia ni de la muJer, ni tampoco del hombre. Ello ha de pasar por 
el respeto a la maternidad, afirmación que está muy leJOS de relegar a la muJer al ámbi­
to doméstico desde un discurso esencialista o naturalista rechazado por Edith Stem, 
pero también leJOS de sacrificar el servicio a la vida por una Igualdad que no sería smo 
una igualdad a medias. 

4. La VISIÓn de la persona como apertura y donaCión, permite descubnr en el análisis de 
Edith Stein la propuesta de un modelo de relaciOnes basado en la complementariedad 
esencial entre varón y muJer, desde la exigencia de la igualdad y el respeto a la dife­
rencia, pues el mvel más elevado del ser persona es el amor y la umdad existenCial a 
través del amor. 

III. EDITH STEIN Y LA MULIERIS DIGNITATEM DE JUAN PABLO 11. 

Tras todas estas consideraciOnes que desde la antropología stemiana aportan una nueva 
sensibilidad al femmismo contemporáneo, no podría dar por concluida esta conferencia sin 
hacer referencia a un tema que ya se ha comenzado a estudiar por algunos filósofos y teólo­
gos. Se trata de la relación entre los escntos acerca de la muJer de Edith Stein y la Encíclica 
Mulierzs Dignztatem de Juan Pablo IP2 

Algunos autores, como Carla Bettinelli, han afirmado rotundamente que el Santo Padre 
había tenido presente el mensaJe sobre la muJer realizado por Edith Stem a la hora de realizar 

32 Vid. como ejemplos, Félix Ochayta, <<María y la mujer, en el pensamiento de Edith Stein y en la <<Mulieris 
Digmtatem»>>, en Estudios marianos, 62 (1996), 413-445; María Cecilia OCD, <<Edith Stem e il Mag¡stero di Giovanm 

Paolo 11 nella <<Muliens Digmtatem>>>>, en RVS 50 (1996) 23-37; Angela Ales Bello, <<Domo e donna Ji creo: filosofia 

e teolog1a della femmmilita m Edith Steim>, en Simposw Internazzonate Edith Stem: Testzmonz per oggz, profeta per 
domanz, Roma 1998. 
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la Muliens Dignztatem33 Otros, desde la visión de una profunda convergencia de fondo y de 
forma entre la Muliens Dignítatem y los escntos de Edith Steín sobre la mujer, consideran que 
es muy probable la influencia steímana sobre Juan Pablo II, gran admirador de su vida y obra 
y que en su Encíclica demuestra tener un profundo conocimiento de los temas tratados por 
Edith Steín con antenorídad34 

Desde mi punto de VIsta, es más que probable esta influencia, y cada vez que me sumer­
JO en la Mulierís Dignztatem compruebo hasta qué punto confluyen las ideas de santa Teresa 
Benedicta de la Cruz con las del Santo Padre, sobre todo, SI tenemos en cuenta que Edith Stem 
fue beatificada por Su Santidad en 1987 y la Encíclica salió a la luz en 1988. 

Pero no solamente es revelador este dato, que concuerda con la opmíón de Bettmelli sino, 
fundamentalmente, el hecho de que la Encíclica parezca tomar como punto de partida muchas 
de las Ideas que Stem desarrolló en sus conferencias, SI bien completadas por su Santidad 
desde una profunda captación del sentido de los textos stemíanos, muchas de sus mtmcíones. 

Para terminar, solo qmsíera, en lo que me resta de tiempo, enumerar algunos puntos que, 
en mí opmión, muestran una clara smtonía de fondo entre Edith Stem y Juan Pablo 11. 

1) En pnmer lugar, ambos conciben la relación hombre-muJer dentro de la historia de la 
salvación, y en este sentido, cobran interés especial el orden de la creación, el pecado y la 
redención. El análisis y selección de los textos bíblicos pone en evidencia un mismo cammo 
recorrido. 

Además, los dos consideran que la problemática no es solo social. Edith Stem, tras un 
estudio sobre la evolución que ha temdo la problemática de la muJer, acude directamente a la 
Sagrada Escritura para ahondar en los fundamentos ongmanos de la diferenciación sexuaP5 

Para Juan Pablo II, también la digmdad y vocación de la muJer se expresan en el mensaJe bíbli­
co, pomendo su último fundamento en Cnsto36 

3) Tanto Stem como Juan Pablo 11 resaltan la Importancia del pecado en la degeneración del 
orden micíal, en la pérdida de la umdad onginana, del hombre consigo mismo, con los demás y 
con Dios. De ahí que un punto en común muy Importante es que tanto Edith Steín como Juan 
Pablo II hablen de la necesana vocación a recuperar la umdad perdida, desde una tnple vocación 
a la umdad: con Dios, consigo mismo y con los demás. En la relaCión hombre-muJer, la voca­
CIÓn a la umdad se sitúa en el plano ontológico, ya que la persona, hombre o muJer, es un ser 
esencialmente para el otro, un ser creado desde el amor y para el amor, por lo que la «unidad de 
los dos» a través del amor y de la entrega mutua en el matnmomo, constituye el pilar básico para 
restaurar, con la gracia de Dios, el orden onginano por el que ambos, hombre y muJer, fueron 
creados a Imagen y semeJanza de Dios, Iguales en digmdad, amados por Dios en su diferencia y 
con una misión especial que los vincula místenosamente de por vida. 

4) Paralelismo Adán-Cristo/ Eva-María e Importancia en la hístona de la salvación. 
En lo que se refiere a la muJer, Eva-María, en la henda del pecado brilla una promesa, 

JUnto a la amenaza de la muerte: La muJer-Eva, «madre de todos los vivientes» tiene asigna­
da como tarea prmcípalla lucha contra el maP7 y con ello la preparación para la reintegración 
de la vida. María es testigo del nuevo principio y de la nueva cnatura. En esto también com­
cide el Santo Padre y confiere a la muJer un papel fundamental en la educaciÓn moral y reli-

33 Carla Bettmelli, <<11 concetto di donna m Edith Stem>>, en VVAA, Edith Stem: misttca e matnce, Lib. Ed. 

Vaticano, Roma, 1992, pág. 117. 

34 Félix Ochayta, op. cit., pág. 415. 
35 Vid. sobre todo, su conferencia Beruf des Mannes und Frau nach Natur und Gnadenordnung. En castellano, 

Vocación del hombre y de la muJer según el orden de la naturaleza y la gracw, en LM, págs. 45-82. 

'' Juan Pablo Il, Muliens Digmtatem, 30. 
37 <<Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: ... Enemistad pondré entre tJ y la muJer, y entre tu descendencia y 

la suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón>> (Gn 3, 15). 
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g10sa y en la formactón general (es el senttdo espmtual de la matemtdad: educación, según 
Juan Pablo Il). 

La promesa contiene el anunciO de una bendición que va a serie confiada a María en el 
Hijo. En María ttene pues comienzo la nueva y definitiva Alianza de Dios con la humamdad. 
Se trata de una nueva etapa en la htstoria humana, que por obra de la gracta divma restituye el 
orden pnmero de relactón entre los sexos. El sí pronunctado por boca de una muJer dectde el 
destmo de toda la humamdad38 • En este senttdo hay que interpretar las stgmentes palabras: «Al 
comtenzo del nuevo remo de Dios no hay una pareja de seres humanos como la primera, smo 
madre e hijo: el Hijo de Dios, que es hijo de ser humano por su madre, pero no por un padre 
humano. El Hijo de Dios no eligtó el camino habitual de la reproducctón humana para llegar 
a ser hijo de humano»39 , por lo que María es la puerta por la que Dios entra en el mundo huma­
no. Esto también lo apunta Juan Pablo II, para qmen el mtsterio de la muJer se abraza y asume 
en el misteno de Cristo, que es el Nuevo y último Adán. 

5) La relactón que mantuvo stempre Cnsto con las muJeres, a diferencia de la praxts ecle­
stal y de determinadas prácticas discnminatorias en el contexto soc10cultural. 

En su discurso, Edith Stem hace una clara distinctón de lo que constituye el fundamento 
doctnnal de la diferenctación sexual y la praxts eclestal a lo largo de la htstona. Algunos pasa­
Jes paulinos40 acerca del domm10 del hombre como cabeza de la muJer, de la imposición del 
velo, de la sumtstón de la muJer a su marido como eJemplo de la umdad entre Cristo y su 
lglesta, refleJan lo que constituye terreno abonado de costumbres. La mterpretactón paulina 
según la cual al hombre le corresponde la direcctón de la vida en común «no reproduce pura­
mente la origmana m el orden de la redenctón, smo que, en la acentuactón de la relación de 
poder, e incluso en la aceptactón del papel de mediador del hombre entre el redentor y la muJer, 
el apóstol está inflmdo todavía por el orden de la naturaleza caída. Ni el relato de la creación 
m el Evangelio conocen esta función mediadora del hombre entre la muJer y Dios, aunque es 
bien conoctda por la ley mosatca y el derecho romano»41 , Lo que sucede en algunas comum­
dades, «no hay que considerarlo vmculante para la tdea rectora de la relactón de los sexos: con­
tradice demastado a las palabras y a toda la praxts del Salvador, el cual tenía a muJeres entre 
sus seres más cercanos y demostró a cada paso en su actividad salvífica que para él se trataba 
por tgual del alma de la muJer que de la del hombre»42 Contradice tambtén otro orden que el 
apóstol san Pablo conoce, el orden del Evangelio acerca de los pnnciptos que regulan la rela­
ctón entre hombre y muJer43 

Precisamente, esta misma vistón es desarrollada por Juan Pablo II a través de los nume­
rosos pasaJeS bíblicos que relatan la relación de Jesucristo con las mujeres. 

6) Revalonzación de dos de las vocaciones esenctales de la mujer: matemtdad y virgmtdad, esta 
últtma en Edith Stem «matemtdad sobrenatural», y para Juan Pablo II «matermdad por el espíritu». 

7) Necesidad de preservar la especifictdad femenma, el «gemo» de la muJer, en palabras 
de Juan Pablo Il, en todos los ámbttos de la vtda, pública y privada, y desde ese profundo sen-

38 LM, págs. 53-54. 

39 LM, pág. 54. 
40 1 Cor 11, 2-4; 1 Cor 11, 5; 1 Cor 11, 7-10; Ef 5, 22-33; 1 Tim 2, 9-15. 
41 LM, pág. 56. 
42 LM, pág. 60. 
43 Edith Stem cita los sigUientes pasajes de San pablo como eJemplificativos del orden al que se refiere: <<Por lo 

demás, ni la muJer sm el hombre m el hombre sm la mujer, en el Señor. Porque si la muJer procede del hombre, el hom­

bre, a su vez, nace mediante la muJer. Y todo proviene de Dios» (1 Cor, 11, 11-12); <<Pues el marido no creyente queda 
santificado por ia muJer creyente, y muJer no creyente queda santificada por el marido creyente» (ICor 7, 14); <<Pues 

¿qué sabes tú, muJer, si salvarás a tu marido? Y ¿qué sabes tú, marido, si salvarás a tu muJer?» (ICor 7, 16); <<De mane­

ra que la ley ha sido nuestro pedagogo. Pues todos SOIS hijos de Dios por la fe en Cnsto Jesús ... ya no hay JUdío m gne­
go, m esclavo ni libre, ni hombre m muJer, ya que todos vosotros sois uno en Cnsto Jesús» (Gal 3. 24-28). 
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tido de complementanedad esencml que se da en la relación natural entre hombre y muJer, 
desde la esponsalidad a la comumdad familiar, y desde ésta a otros ámbitos en los que la cola­
boración y reciprocidad constituye una exigencia de VIda buena. 

8) Complementanedad esencial: el esser kenegdo, expresión hebrea utilizada por Edith 
Stein, imagen especular por la que el hombre contempla su propia naturaleza, comcide con la 
«reciprocidad» en Juan Pablo Il, pues en ambos se trata del hecho de que hombre y muJer son 
el uno para el otro, realizando en su unión la fundamental llamada al amor y al don recíproco, 
mvel más elevado de la realización personal. 

Como conclusión, Edith Stem explica con claridad el profundo sentido, a partir de una 
ética de responsabilidad, que supone mantener la Idea de una necesana complementanedad 
entre los sexos: «La complementación de hombre y mujer, tal y como debía de ser según el 
orden ongmario de la naturaleza, se ve según eso de una forma bastante clara: en el hombre 
aparece como lo primano la vocación de dommw, la vocaCión de padre como lo secundano 
(no subordinada o yuxtapuesta, smo mcorporada a la vocación de domimo); en la muJer la 
vocación de madre como lo primariO, la partiCipaciÓn en el dommw como lo secundano (en 
cierto sentido inclmda en la vocación de madre )»44 

No es, como bien matiza entre paréntesis, una complementariedadJerárquica, smo el sello 
de una visión realista de hombre y muJer, que dimensiOna la significativa apertura al amor real, 
a una contextura familiar que posibilita, a través de la persona-hombre-padre y la persona­
muJer-madre, la realidad, actual y potencial, de todo ser humano. 

Esta nueva ética de la comumón mterpersonal y de la responsabilidad es la que el santo 
Padre ha desarrollado en sus escntos, que en el fondo es la Verdad Revelada acerca del ser 
humano: «( ... ) el mensaje bíblico y evangélico custodia la verdad sobre la «umdad» de los 
«dos», es decir, sobre aquella dignidad y vocación que resultan de la diversidad específica y 
de la origmalidad personal del hombre y de la muJer»45 Se trata del pnnc1p10 del amor divmo 
que da sentido al amor humano y que Juan Pablo Il nos recuerda constantemente en la expre­
SIÓn del Concilio Vaticano Il: «El hombre, única cnatura terrestre a la que Dios ha amado por 
sí misma, no puede encontrar su propia plenitud SI no es en la entrega smcera de sí mismo a 
los demás»46 

44 LM, pág. 67. 
45 Mulieris digmtatem, !0. 
46 Gaudium et spes, 24. 




